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AAnnttoonniinn  AArrttaauudd  
 
Antonin Artaud, diminutivo de tradición familiar del escritor francés Antoine  
Marie Joseph Artaud (quien luego lo usaría definitivamente para distinguirse de   
su padre), nacido el 4 de septiembre de 1896 y fallecido el 4 de marzo de 1948.  
 
Artaud es autor de una vasta obra que explora la mayoría de los géneros  
literarios, utilizándolos como caminos hacia un arte absoluto y "total". Sus  
tempranos libros de poemas (luego abandonaría el preciosismo poético,  
decepcionado) L'ombilic des limbes (El ombligo de los limbos) de 1925 y Le  
Pèse-Nerfs (El pesanervios) anuncian ya el carácter explosivo de su obra  
posterior. Es más conocido como el creador del teatro de la crueldad (cf. El  teatro 
y su doble, 1938; Manifiesto del teatro de la crueldad, 1948), noción que  ha 
ejercido una gran influencia en la historia del teatro mundial. Trabajó en 22  
películas, durante los años 20 y 30, entre las que destacan Napoléon de Abel  
Gance y La Pasión de Juana de Arco de Carl Theodor Dreyer.  
 
Artaud nace en Marsella, es hijo de un armador francés y de una mujer de 
herencia levantina. Su infancia se ve marcada por problemas nerviosos 
atribuidos a una meningitis, también interpretados como síntomas de una 
neurosífilis transmitida a él por uno de sus padres. El dolor físico y cierta 
sensación de paranoia no lo dejarán nunca. Lo obligarán a pasar largas estancias 
periódicas en sanatorios mentales (cuyo ejemplo más prolongado--y trágico--es el 
de los nueve años que pasa encerrado en el Havre, Villejuif y Rodez, de 1937 a 
1946).  
 
La muerte de su hermana Germaine, en 1905, lo marca profundamente. Vale la 
pena anotar que por aquel entonces es una persona extremadamente devota. En 
1914, luego de sufrir una crisis depresiva, en el curso de sus estudios, piensa en 
inscribirse en el seminario. El catolicismo, pues, influye en la vida de Artaud y en 
su obra desde que es muy joven. Su influencia lo hará oscilar entre el ateísmo 
declarado y la devoción excesiva (que se manifiesta durante sus crisis nerviosas 
en 1943, llevándolo a un extremo de piedad antisemita).  
 
En 1920 llega a París para dedicarse a escribir. Reúne sus primeros versos bajo el 
título Trictac del ciel (1924), de los que después dirá que no lo representan, 
porser afectados, por ser "farsas de un estilo que no lo es y que nunca lo fue." A 
raíz de su publicación entra en contacto con André Breton, quien acaba de hacer 
público, a su vez, el primer Manifiesto Surrealista. Asume el cargo de director de 
la oficina de investigaciones surrealistas. A lo largo de este periodo escribe 
también guiones de películas y poemas (El ombligo de los limbos, El pesanervios, 
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etc.).  
 
Junto con Roger Vitrac funda, en ese período, El teatro Alfred Jarry y entre 1927 y 
1929, monta cuatro espectáculos. El absoluto fracaso de sus primeros montajes le 
lleva a refugiarse en la teoría, con lo que sienta las bases del denominado "teatro 
de la crueldad" («aquel que apuesta por el impacto violento en el espectador. 
Para ello, las acciones, casi siempre violentas, se anteponen a las palabras, 
liberando así el inconsciente en contra de la razón y la  
lógica»), en obras como El teatro y su doble.  
 
En 1936 Artaud viaja a México y convive con los Tarahumaras, un pueblo 
indígena, para encontrar la antigua cultura solar y experimentar con el peyote. 
"On entre avec les Tarahumaras dans un monde terriblement anachronique et 
qui est un défi à ce temps. J'ose dire que c'est tant pis pour ce temps, et tant  
mieux pour les Tarahumaras." ("Con los Tarahumaras uno entra en un mundo 
terriblemente anacrónico y que es un desafío a estos tiempos. Me atrevo a decir 
que es peor para estos tiempos y tanto mejor para los Tarahumaras." Traducción 
de Roberto Salazar.)  
 
Un año más tarde, deportado de Irlanda, será ingresado por sobrepasar los 
límites de la marginalidad. Pasa nueve años en manicomios y repetidas sesiones 
de terapia de electrochoque acabarán por hundirle físicamente. Sus amigos 
logran sacarlo y vuelve a París, donde vivirá durante tres años. Publica en 1947 el  
ensayo Van Gogh le suicidé de la société ("Van Gogh el suicidado de la 
sociedad"), galardonado al año siguiente con el Prix Saint-Beuve de ensayo. En 
1948 este periodo produjo el programa de radio Para acabar con el Juicio de Dios, 
el cual es censurado y sólo será transmitido en los años 70. Sus cartas de la 
década de los 40, muestran su desilusión frente a tal decisión.  
 
Antonin Artaud muere de un cáncer el 4 de marzo de 1948 en el asilo de Ivry-
sur-Seine. Hipnotizado por su propia miseria, en la que vio la de la humanidad 
entera, Artaud rechaza con violencia los refugios de la fe y del arte. Ha querido 
encarnar ese mal, viviendo la pasión total, para encontrar, en el corazón de la 
nada, el éxtasis. Grito de la carne que sufre y del espíritu alienado que se siente 
como tal, he aquí el testimonio de este precursor del teatro del absurdo. Sus 
últimas palabras escritas son "...de continuer à faire de moi cet envoûté éternel 
etc. etc." "...de seguir convirtiéndome en ese hechizado eterno etc.  
etc." 

 
Antonin Artaud 
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El yunque de las fuerzas 

PPooeemmaa  
 
Ese flujo, esa náusea, esas tiras: aquí comienza el fuego. El fuego de lenguas. El 
fuego      tejido en flecos de lenguas, en el reflejo de la tierra que se abre como un 
vientre que      está por parir, con entrañas de miel y azúcar. Con todo su obsceno 
tajo ese vientre      fláccido bosteza, pero el fuego bosteza por encima con lenguas 
retorcidas y ardientes que      llevan en la punta rendijas parecidas a la sed. Ese 
fuego retorcido como nubes en el agua      límpida, con la luz al lado que traza 
una recta y algunas pestañas. Y la tierra      entreabierta por todas partes muestra 
áridos secretos. Secretos como superficies. La      tierra y sus nervios, y sus 
prehistóricas soledades, la tierra de geologías primitivas,      donde se descubren 
secciones del mundo en una sombra 
negra como el carbón. La tierra es madre bajo el hielo del fuego. Ved el fuego en 
los      Tres Rayos, coronado por su melena en la que pululan ojos. Miríadas de 
miriápodos de      ojos. El centro ardiente y convulso de ese fuego es como la 
punta descuartizada del trueno      en la cima del firmamento. Centro blanco de 
las convulsiones. Un resplandor absoluto en el      tumulto de la fuerza. La 
espantosa punta de la fuerza que se quiebra con estruendo azul. 
Los Tres Rayos forman un abanico cuyas ramas caen rectas y convergen hacia el 
mismo      centro. Ese centro es un disco lechoso recubierto por una espiral de 
eclipses. 
La sombra del eclipse forma un muro sobre los zigzags de la alta albañilería 
celeste. 
Pero por encima del cielo está el Doble-Caballo. La evocación del Caballo se 
empapa en      la luz de la fuerza sobre un fondo de muro deteriorado y 
exprimido hasta la trama. La      trama de su doble pecho. El primero de los dos 
es mucho más extraño que el otro. Él recoge el resplandor del cual el segundo es 
sólo la pesada sombra. 
Más bajo aún que la sombra del muro, la cabeza y el pecho del caballo proyectan 
una      sombra como si toda el agua del mundo hiciera subir el orificio de un 
pozo. 
El abanico desplegado domina una pirámide de cimas, un inmenso concierto de 
vértices.      Una idea de desierto planea sobre esos vértices por encima de los 
cuales flota un astro      desmelenado, horriblemente, inexplicablemente 
suspendido. Suspendido como el bien en el      hombre o el mal en el comercio de 
hombre 
a hombre, o la muerte en la vida. Fuerza giratoria de los astros. 
Pero detrás de esa visión de absoluto, ese sistema de plantas, de estrellas, de 
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terrenos      partidos hasta los huesos, detrás de esa ardiente floculación de 
gérmenes, esa      geometría de búsquedas, ese sistema giratorio de vértices, 
detrás de ese arado hundido      en el espíritu y ese espíritu que separa sus fibras, 
y descubre sus sedimentos, detrás      de esa mano de hombre, en fin, que deja 
impreso su duro pulgar y dibuja sus tanteos,      detrás de esa mescolanza de 
manipulaciones y cerebro y esos pozos en todas las      direcciones del alma y esas 
cavernas en la realidad, 
se alza la Ciudad amurallada, la Ciudad inmensamente alta a la que no basta 
todo el cielo      para hacerle un techo donde las plantas crecen en sentido inverso 
y con una velocidad      de astros despedidos. 
Esa ciudad de cavernas y de muros que proyecta sobre el abismo absoluto arcos 
perfectos y      subsuelos como puentes. 
Cómo se quisiera en la concavidad de esos arcos, en la arcada de esos puentes 
insertar la      curva de un hombro desmesuradamente grande, de un hombro en 
el cual se difunde la sangre.      Y colocar su cuerpo en reposo y su cabeza en la 
que hormiguean los sueños sobre el      reborde de esas cornisas gigantescas 
donde se escalona el firmamento. 
Pues un cielo de Biblia está allá arriba por donde se deslizan blancas nubes. Pero      
las suaves amenazas de esas nubes. Pero las tormentas. Y ese Sinaí del que dejan 
asomar      las pavesas. Pero la sombra que hace la tierra y la iluminación 
apagada yblancuzca.      Pero finalmente esa sombra en forma de cabra y ese 
macho cabrío. Y el aquelarre de las      Constelaciones. 
Un grito para recoger todo eso y una lengua para ahorcarme. 
        
Todos esos reflujos comienzan en mí. 
Mostradme la inserción de la tierra, la bisagra de mi espíritu, el atroz nacimiento 
de      mis uñas. Un bloque, un inmenso bloque artificial me separa de mi 
mentira. Y ese bloque      tiene el color que cada uno quiere. 
El mundo deja allí su baba como el mar sobre las rocas y como yo con los reflujos 
del      amor.  
Perros, habéis terminado de hacer rodar vuestros guijarros sobre mi alma. Yo. 
Yo. Dad      vuelta la página de los escombros. También yo espero el pedregullo 
celeste y la playa      sin márgenes. Es necesario que ese fuego comience en mí. 
Ese fuego y esas lenguas y las      cavernas de mi gestación. Que los bloques de 
hielo retornen a encallar bajo mis dientes.      Tengo el cráneo espeso, pero el alma 
lisa, un corazón de materia encallada. Carezco de      meteoros, carezco de fuelles 
ardientes. Busco en mi garganta nombres, y algo como la      pestaña vibrátil de 
las cosas. El olor de la nada, un tufo de absurdo, el estiércol de      la muerte total. 
El humor ligero y rarefacto. También yo no espero sino al viento. Que se llame 
amor o miseria casi no logrará hacerme encallar sino      en una playa de 
osamentas. 
 
 
De "L'Art et la mort" 
Versión de Aldo Pellegrini 
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